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AL  EXIO.  SR.  GlERAL 

tOMO  PRUEBA  DE  SU  CARIÑOSO  RESPRTO, 


€1  autor. 


PERSONAJES. 


AUREA. 

D.  SANCHO  DE  GUEVARA. 

D.  FORTUNO  GAROES. 

JIMENO. 

SANCHO. 

FLAVIO. 

EL  ENVIADO  DE  LEON. 

BERMUDO. 

ÑUÑO. 

UN  ESCLAVO. 
UN  HOMBRE  DEL  PUEBLO. 
UN  CAUDILLO. 
UN  ESCUDERO  DEL  REY. 
UN  CRIADO. 
Soldados  leoneses,  navarros,  castellanos,  arag-o- 
neses,  pueblo. 


Afio  de  gracia  901. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  al  Direc- 
tor de  la  Galeria  lirico-dramática  El  Teatro,  t/?ia- 
die  podrá  sin  su  permiso  imprimirle  ni  represen^- 
ta  ríe  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


ACTO  PRIMERO 


Terreno  montañoso:  en  el  centro  unas  ruinas:  á  1 
derecha  en  último  termino  ramaje.  --Noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

JiMENO  y  Fortuno. 

jiMENO.    Aqueste  es  el  lugar ,  estas  las  ruinas 
del  viejo  templo  de  la  altiva  Roma: 
aqui  debe  venir. 

Fort.  Estás  seguro! 

JiMENO.    Escuché  dar  la  cita  de  su  boca 

al  esclavo  guardián  de  la  doncella 
en  que  el  mancebo  sin  cautela  adora. 
Quiero  que  le  veáis: 

Fort.  Y  á  qué  ese  empeño? 

JiMENO.    Quiero  que  le  veáis  y  nos  importa, 

pues  si  ese  hombre  en  la  ciudad  viviera, 
se  aumentarían  las  hablillas  locas 
que  acerca  del  difunto  rey  Garcia 
la  ruin  superstición  abulta  y  forja. 

Fort.      inútil  afanar!  Lo  que  está  escrito 

se  ha  de  cumplir,  Jimeno,  y  de  la  historia 
que  escondida  guardamos  en  el  alma, 
disipará  la  niebla  misteriosa 
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la  luz  de  la  verdad ,  y  en  aquel  dia 

ay  de  tí!  y  ay  de  mí! 
JiMENO.  Tanto  os  agovia 

ese  recuerdo?.  . 
Fort.  Y  tú  me  lo  preguntas? 

Tú  que  fuiste  la  sierpe  tentadora 

que  sin  piedad  encaminó  mis  pasos 

del  crimen  por  la  senda  tenebrosa? 

Tú... 

JiMENo.  Que  mi  suerte  encadené  á  la  vuestra; 

que  os  liberté  del  cautiverio  en  Córdoba, 
yo,  vuestro  companero  en  las  batallas... 

Fort.      Donde  ni  aun  pude  sucumbir  con  honra! 
Donde  implacable  la  fortuna  mia 
ni  la  muerte  me  dá  ni  la  victoria!... 
Es  la  fatalidad  que  me  persigue: 
la  tierra  conquistada  á  tanta  costa 
mengua  bajo  mi  planta  maldecida, 
y  el  aire  con  mi  aliento  se  emponzoña... 
Sangre  destila  el  manto  que  me  cubre, 
y  mi  ruta  infeliz  marcan  sus  gotas; 
vapor  de  sangre  al  alentar  respiro; 
en  sueños  á  mis  párpados  se  agolpa, 
y  si  ébrio  quiero  desgarrar  la  página 
que  está  con  sangre  escrita  en  la  memoria, 
viene  á  espantarme  su  caliente  espuma 
en  los  dorados  bordes  de  la  copa... 
No  puedo  mas!  Supersticioso  y  réprobo, 
temo  con  mi  conciencia  hallarme  á  solas, 
y  tú  implacable... 

JiMENO.  El  yugo  que  nos  une, 

Fortuño  ,  es  imposible  que  se  rompa: 
los  dulces  lazos  que  el  amor  anuda 
desata  el  tiempo  con  su  lima  sorda; 
el  nudo  que  una  vez  aprieta  el  crimen 
quizás  mas  lejos  del  sepulcro  toca. 
Juntos  nuestros  destinos  van :  por  eso 
es  vuestra  salvación  la  mia  propia; 
y  concluyamos ,  porque  ya  diviso 
al  esclavo  trepando  por  las  rocas. 
Mirad  el  rostro  del  gentil  mancebo; 
miradle  bien  y  acabareis  la  obra. 


(Se  esconden  en  el  ramaje.) 


ESCENA  11. 

Aurea  ,  Sancho  y  un  Esclavo  ,  que  se  queda  en  el  pico 
del  cerro, 

Sancho.  Ven ,  Aurea  mia ;  ven  como  otras  veces 
al  dulce  sitio  que  el  recuerdo  evoca 
de  la  primera  vez  en  que  mi  alma 
abrió  al  amor  sus  puertas  cariñosa: 
cuántas  noches  sin  verte  ,  vida  mia, 
mudo  testigo  fué  de  mis  congojas, 
y  eso  que  á  la  ciudad  partí  en  tu  busca 
y  de  mi  padre  provoqué  la  cólera... 
Solo  por  tí  faltára  á  su  mandato; 
pero  te  veo  al  fin. 

Aurea.  Fiebre  traidora, 

siempre  tenaz  en  mi  abrasada  frente, 
de  tí  me  tuvo  lejos,  triste  y  sola, 
y  vi  pasar  un  dia  y  otro  dia, 
y  sentí  resbalar  horas  tras  horas, 
y  no  vi  de  la  lumbre  de  tus  ojos 
el  sol  de  mi  esperanza.  Con  faz  torba 
mi  padre  entró  tras  tí ,  y  ay!  Sancho  mió! 
yo  temí  por  mi  vida,  él  por  su  honra... 
Sancho...  no  puedo  mas...  Sancho,  te  adoro, 
mas  descorre  por  Dios  la  misteriosa 
nube  que  el  claro  espejo  de  dos  almas 
tenaz  envuel  ve  con  su  opaca  sombra. 
Sancho,  lo  harás  por  mí?... 

Sancho.  Si,  prenda  mia, 

pronto  de  nuestro  amor  saldrá  la  aurora 
y  envidiarán  los  ángeles  mi  dicha, 
que  siendo  tú ,  no  hay  dicha  mas  hermosa. 
Pero  por  qué  la  frente  nacarada 
como  marchita  flor  al  suelo  doblas? 
Por  qué  tus  ojos  á  los  ojos  mios 
que  se  miran  en  tí ,  feliz  no  tornas? 
Por  qué  tu  tez,  que  la  azucena  envidia, 
no  la  matizan  ya  Cándidas  rosas, 
ni  anima  de  tu  boca  de  claveles, 
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dulce  sonrisa,  las  divinas  hojas? 
No  te  basta  mi  amor? 

Aurea.  Y  lo  preguntas, 

cuando  me  vuelven  tus  amores  loca? 
Mas  qué  misterio  eterno  te  rodea, 
que  mi  padre  me  dijo  con  voz  ronca: 
«Aurea ,  tú  amas  á  Sancho,  y  es  preciso 
que  se  olviden  de  Sancho  las  memorias; 
y  si  olvidar  no  puedes,  desdichada, 
muere  ,  y  al  menos  morirás  con  honra: 
Dios  colocó  un  abismo  entre  vosotros: 
obedecerle  á  sus  hechuras  toca.» 
Él  me  adora,  le  dije— y  me  repuso — 
«Que  mas  me  infamas  cuanto  mas  le  adoras.» 
Quién  eres? 

Sancho.  Heredero  de  Guevara, 

y  rica  y  noble  fué  mi  estirpe  toda. 
Válgale  ser  tu  padre,  pues  por  Cristo, 
que  á  salir  sus  palabras  de  otra  boca, 
con  un  candado  tal  se  la  sellara 
que  no  volviera  mas  á  decir  otras. 

Aurea .    Sancho . . . 

Sancho.  Tienes  razón:  á  qué  la  ira 

ha  de  turbar  tan  deliciosas  horas?... 
Este  es  el  sitio  en  que  por  vez  primera, 
Aurea  mia  ,  te  hallé  niña  y  hermosa, 
sin  confiarnos  nuestra  pena  amante, 
nos  hallábamos  siempre  en  estas  rocas, 
y  aun  tu  primer  suspiro  de  ternura 
repiten  dulces  las  inquietas  hojas. 
Contaré  nuestro  amor  á  mi  buen  padre; 
nos  tenderá  su  mano  protectora... 

Aurea.  Sancho... 

Sancho.  No  llores,  vida  de  mi  vida. 

No  sabes  que  me  matas  cuando  lloras? 

ESCENA  lil. 

Aurea,  Sancho  y  el  Esclavo,  bajando  del  cerro. 


Esclavo.  Señora... 

Sancho.  Esa  inquietud.. 


Aurea.  Mi  padre  acaso... 

Esclavo.  No,  mas  salgamos  antes  que  las  sombras 
espesen  mas:  he  visto  varias  gentes 
caminando  con  planta  cautelosa 
al  través  del  ramaje  y  esconderse 
entre  las  grietas  de  las  peñas  cóncavas. 

Sancho.  Tal  vez  tu  miedo... 

Esclavo.  El  oido  en  tierra 

sentí  sus  pasos. 

Aurea.  Si  mi  padre  nota 

mi  ausencia...  Sancho,  adiós. 

Sancho.  Hasta  el  sendero 

que  en  el  vecino  llano  desemboca, 
iré  contigo. 

Esclavo.  Caminad  apriesa. 

Sancho.  Todos  las  dichas  del  amor  me  roban. 

ESCENA  IV. 

Fortuno  y  Jimeno,  saliendo  del  ramaje. 

JiMENO.   Le  visteis. 

Fort.  Por  mi  desdicha 

es  su  ademan,  es  su  gesto, 

es  él,  que  ha  resucitado 

para  vengarse,  Gimeno. 

Revuelta  en  nubes  la  luna, 

mandándole  sus  reflejos, 

le  daba  con  su  luz  tibia 

la  palidez  de  los  muertos. 

Está  como  ha  veinte  años... 

No  te  acuerdas?... 
Jimeno.  Sí,  me  acuerdo. 

Fort.     Ni  tienes  nada  en  el  alma, 

ni  corazón  en  el  pecho. 

Déjame  huir...  ese  hombre 

es  un  aviso  del  cielo. 
JiMENO.  Gomo  gustéis,  don  Fortuño, 

derrocad  en  un  momento 

de  villana  cobardía 

mi  poder,  dejando  el  vuestro. 

No  erais  tan  escrupuloso 

hace  veinte  años  .. 
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Fort.  Jimeno! 

JiMENo.    Cuando  esclavo  y  miserable 
suspirábais  por  el  reino, 
le  queriais  y  os  le  di 
por  medios  malos  ó  buenos, 
que  entonces,  rey  don  Fortuno, 
no  reparábais  en  medios. 
El  que  es  hoy  vuestro  enemigo 
era  vuestro  compañero; 
mas  ahora  que  la  corona 
os  hace  en  las  sienes  peso, 
que  vuestro  pueblo  murmura 
y  el  moro  os  gana  terreno, 
que  tenéis  que  contratar 
con  los  judios  empréstitos, 
dejais  á  Jimeno  solo... 
Qué  os  importa  de  Jimeno... 
ni  tiene  nada  en  el  alma, 
ni  corazón  en  el  pecho. 
Queréis  que  os  sirvan  de  guarda 
las  paredes  de  un  convento; 
desde  él  pensáis  ver  tranquilo 
la  ruina  de  vuestro  pueblo: 
al  poner  el  pie  en  sus  muros 
hallareis,  yo  os  lo  prometo, 
cerradas  todas  las  puertas, 
vedados  los  sacramentos, 
y  ni  poder  para  ahora 
ni  esperanza  para  luego. 
Me  conocéis,  don  Fortuño; 
sabéis  que  no  retrocedo, 
y  que  á  costa  de  mi  alma 
y  de  mi  vida  me  vengo. 

Fort.     Que  dices... 

JiMEiso.  Tiempo  ha  que  el  Papa 

os  propone  el  casamiento 
con  la  infanta  de  León: 
ayudado  de  su  ejército 
podéis  ganar  lo  perdido 
y  lo  vendido  por  precio, 
y  pues  tanto  la  conciencia 
os  abruma  con  su  peso, 
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haced  piadosas  limosnas, 
edificad  santos  templos 
y  borrad  lo  mucho  malo, 
practicando  mucho  bueno; 
mas  si  en  vez  de  este  camino 
dais  en  tomar  el  opuesto, 
el  ejemplo  puede  mucho 
y  yo  sigo  vuestro  ejemplo, 
y  á  las  plantas  del  Pontífice 
santamente  rae  confieso, 
y  á  los  dos  nos  excomulga 
y  ni  trono  ni  convento. 
Fort.  Oh! 

JiMEKO.         Sabéis  la  excomunión 

que  lanza  la  Iglesia  al  réprobo? 
((Agríese  el  agua  en  tu  boca, 
vuélvase  espinas  tu  lecho, 
peste  te  traigan  los  aires, 
niéguente  su  luz  los  cielos. 
Si  el  templo  tus  pies  profanan, 
arrójetese  del  templo, 
ni  tienes  á  Dios  por  padre 
ni  al  hombre  por  compañero, 
maldito  en  tí  y  en  tus  hijos: 
renieguen  de  tí  tus  deudos, 
maldito  el  que  te  dé  pan 
aunque  te  encontrase  hambriento, 
^  maldito  el  que  cave  tierra 
para  sepultarte  muerto, 
pasto  del  diablo  tu  alma 
sea,  y  de  fieras  tu  cuerpo; 
no  tienes  á  Dios  por  padre 
ni  al  hombre  por  compañero.)) 
Veis  que  vuestra  excomunión 
depende  de  mi  silencio? 
Y  qué  haríais,  don  Fortuno, 
vos  excomulgado  siendo. 
Hablo  ó  callo — ^decidid. — ■ 

Fort.      Pese  á  mi  fortuna,  cedo... 

JiMENO.    Y  hacéis  bien. 

Fort.  Pero  si  en  ese 

laberinto  en  que  me  pierdo 
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hubiese  otro  crÍQien,  tuyo 
será,  no  mió,  Jinieno. 
JiME?ío.   Marchemos  ahora  al  castillo 
del  padre  de  ese  mancebo; 
según  me  dijo  el  esclavo 
á  quien  le  compré  el  secreto^ 
unos  le  tiene  por  loco 
y  otros  le  tienen  por  cuerdo, 
y  de  sus  recuerdos  vive 
y  le  matan  sus  recuerdos, 
y  él  á  su  vez  por  matarlos 
tiene  que  ponerse  ébrio... 
Es  curioso  personaje 
y  conocerle  debemos. 
A  pocos  pasos  del  bosque 
vive. 

Fort.  Nunca  en  su  sendero 

pondré  la  planta :  ese  sitio 

dicen  que  ha  de  ser  funesto  x 

á  los  que... 
JiMENO.  Superstición! 
Fort.     Y  es  aniversario... 
JiMENO.  Cuentos! 

Por  el  puente  rodeamos; 

mas  si  os  empeñáis... 
Fort.  Me  empeño. 

Jlmeno.    Sea.  (Mancebo  que  nace 

con  la  cara  de  un  rey  muerto, 

debe  volverla  al  difunto 

ó  no  vivir  en  su  reino.) 

ESCENA  V. 

Guevara  y  Flavio  salen  de  entre  las  ruinis  al  desa- 
parecer los  personajes  precedentes. 


GuEV.  Haced  lo  que  digo. 
Flavio.  Y  vos? 

GuEV.  Aqui  á  Sancho  esperaré. 

Flavio.  Si  trajeran  gente... 
GuEv.  Qué? 

4 VIO.  Quién  os  protegiera? 
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GUEV. 

Flavio, 

GuEV. 


Dios. 


Mas  esa  calma... 


A  fé  mia 


que  es  natural  esta  calma. 
Está  á  mi  favor  el  alma 
del  difunto  rey  García, 
y  aunque  vinieran  mas  juntos, 
nada  harán  sus  atropellos 
si  pelean  contra  ellos 
Jos  vivos  y  los  difuntos. 
/  Ya  estáis  viendo  como  Dios 

ampara  nuestro  partido, 
puesto  que  hemos  sorprendido 
en  vez  de  una  intriga,  dos. 

Plavio.  Ved  que  de  vos  me  fié. 

GuEV.     Antes  de  vos  fié  yo. 

Flavio.  Peligra  su  honra? 

GuEV.  No. 

Flavio.   Y  su  vida? 

GuEV.  No  lo  sé. 

Acaso  la  religión 
con  su  santa  voz  responda, 
al  herir  en  la  mas  honda 
fibra  de  su  corazón. 
De  todos  modos  se  infiere 
que  en  la  jornada  recibe 
gloria  en  la  tierra,  si  vive, 
gloria  en  el  cielo ,  si  muere. 
Mas  no  perdamos  los  dos 
tiempo  que  el  contrario  gana: 
id. 

Flavio.        Y  mañana... 
GuEV.  Mañana... 


Mañana,  en  nombre  de  Dios. 


ESCENA  VI. 


Guevara  solo. 


Mañana  se  cumple  el  plazo: 
esperaudo  ese  mañana, 
hallé  mi  cabeza  cana 
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Y  envejecido  mi  brazo. 
Veinte  años  hace  que  allí 
por  su  sangre  lo  juré: 
espera  ,  dijo — esperé, 

y  esperando  envejecí. 
Ay!  y  cuántos  desengaños 
desde  entonces  en  mi  vida! 
Cuánta  juventud  perdida! 
Veinte  años!  veinte  años! 
Mas  para  tan  santa  obra 
y  para  empresa  tan  alta, 
si  la  juventud  me  falta, 
pardiez!  que  el  brio  me  sobra. 
Alma  del  rey  que  murió, 
tu  secreto  en  mí  se  encierra! 
No  juzgabas  en  la  tierra 
mejor  vasallo  que  yo. 
Pusiste  mi  lealtad 
á  prueba ,  y  yo  la  acepté; 
me  matan,  ó  cumpliré- 
tu  postrera  voluntad. 
Sancho...  Me  dá  compasión! 
Le  quiero  con  mi  alma  entera, 
y  á  clavar  voy  la  primera 
espina  en  su  corazón! 

Y  tendré  que  ver  su  llanto 
y  hundirle  mas  el  puñal... 
le  voy  á  hacer  tanto  mal... 
Es  tan  joven...  y  ama  tanto! 
Él  viene...  serenidad! 
Descanse  desde  este  dia 

el  alma  del  rey  García... 
Cúmplase  su  voluntad! 

ESCENA  VII. 

-  Guevara  y  Sancho  ,  que  baja  del  cerro  sin  reparar 
en  él, 

Sancho.  Razón  tiene  Aurea!  Cese 
esta  situación  cruel, 
que  hace  brotar  á  sus  ojos 
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GUEV. 

Sancho. 

GUEV. 

Sancho. 

GüEV. 


SaiSCHO. 
GüEV. 


Sancho. 

GüEV. 


lágrimas  que  vi  correr 
y  en  mi  corazón  cayeron 
trocadas  en  sangre  y  hiél: 
nos  adoramos  y  quieren 
separarnos...  no  hay  poder 
en  el  mundo  que  desuna 
nuestras  dos  almas. 

Tal  vez. 

Padre! 

No  ibas  en  mi  busca, 
Sancho  mió? 

Si. 

Pues  bien: 
como  yo  siempre  que  pude 
tu  deseo  anticipé, 
quise  salirte  al  encuentro 
y  vine  y  aqui  me  ves. 
Iba,  señor,  á  deciros... 
No  prosigas,  ya  lo  sé: 
y  no  me  estraña ;  que  al  cabo 
yo  he  sido  mozo  también 
y  en  la  ancianidad  adoro 
recuerdos  de  la  niñez, 
y  traigo  el  cabello  cano 
y  el  corazón  de  doncel. 
Sabéis... 

Ya  te  olvidas ,  Sancho, 
de  que  yo  todo  lo  sé, 
porque  sé  como  en  un  libro 
en  tu  corazón  leer... 
de  qué ,  si  no ,  me  sirviera 
todo  el  tiempo  que  pasé, 
año  tras  año  siguiendo 
de  tu  cabeza  el  tropel, 
secando,  niño,  tus  lágrimas, 
dándote  ejemplos  después 
con  que  tu  valor  creciera 
y  menguára  tu  altivez, 
si  ese  corazón  que  es  mió, 
tanto  al  mió  le  estreché 
que  formé  de  los  dos  uno, 
pudiera  de  mí  esconder 
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por  quién  late  enamorado, 

seria,  Sancho,  cruel, 

porque  seria  que  al  mió 

no  supo  corresponder. 
Sancho.  Sabéis... 
GuEV.  Sé  que  el  cazador 

que  de  estas  montañas  fué 

el  que  á  distancia  mas  larga 

clavó  su  dardo  en  la  res, 

el  que  cabalgando  rudo 

sobre  el  montaraz  corcel, 

sin  riendas  y  sin  azote 

en  tierra  le  hizo  caer,' 
'  el  temido  entre  mancebos 

y  respetado  á  la  vez, 

el  que  engarzaba  en  la  pica 

mas  sortijas  al  correr, 

á  los  pies  de  una  doncella 

encadenado  se  ve. 
Sancho.  Padre... 

GuEV.  Y  no  me  estraña,  Sancho, 

que  yo  fui  mozo  también. 
Amas  á  Aurea. 

Sancho.  La  idolatro; 

es  mi  existencia  ,  es  mi  bien. 

GuEv.     Pues  si  el  suyo  en  algo  estimas, 
deja  esa  rosa  crecer: 
deja  que  la  amante  brisa 
Cándidos  besos  la  dé, 
y  nunca  esa  flor  del  valle 
pretendas ,  Sancho ,  coger, 
que  se  secará  en  tu  mano 
por  mas  fragante  que  esté. 

Sancho.  Ay  padre!  La  adoro  tanto! 

GuEv.     Que  fíiltaste  á  tu  deber 

yendo  á  verla  á  la  ciudad 
contra  mi  precepto:  y  qué! 

\¿cp^      no  te  llamó  la  atención 
nada ,  Sancho? 

Sa;\cho.  Si,pardiez; 
y  no  puedo  darme  cuenta 
del  misterio  que  tendré 


GUEV. 

Sancho. 

GUEV. 


GuEV. 


Sancho. 

GUEV. 

Sancho. 

GUEV. 

Sancho. 

GUEV. 

Sancho. 

GüEV. 

Sancho. 

GuEV. 

Sancho. 


sin  duda  escrito  en  los  ojos 
que  cuantos  me  miran  ven, 
y  yo  solo  en  sus  tinieblas 
el  juicio  voy  á  perder. 
El  padre  de  Aurea  le  niega 
su  hija. 

Y.  calla  el  por  qué... 
y  al  ofenderme  asi,  padre, 
os  ofende  á  vos  también. 
Y  como  yo  no  me  ofendo 
no  te  debes  ofender, 
que  yo  me  niego  á  la  boda 
como  se  ha  negado  él. 
Ved ,  padre  ,  que  me  matáis. 
Hijo  mió ,  abrázame, 
y  di  si  este  corazón 
que  el  pecho  quiere  romper 
al  dar  ese  golpe  al  tuyo, 
no  padece  mas  tal  vez!... 
Como  no  eres  padre ,  Sancho, 
no  me  puedes  entender... 
Muerta  al  darte  á  luz  tu  madre, 
quién  te  ama  mas  que  yo,  quién 
Bebí  tu  primer  sonrisa; 
tu  primer  llanto  sequé, 
y  mirándome  en  tus  ojos 
me  sorprendió  la  vejez. 
Te  quiero  tanto ,  hijo  mió, 
que  baria  por  tí... 

Ceded; 

venza  por  fin  la  ternura. 
No,  Sancho,  venza  el  deber. 
No  la  merezco? 

De  sobra. 

No  me  merece? 

También. 
No  la  queréis  vos? 

La  quiero, 
porque  te  sabe  querer. 
No  es  hermosa? 

Como  un  ángel. 

No  es  noble? 
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GüEV.  Si  que  lo  es. 

Sancho.  Vuestra  sentencia  es  entonces 
injusta. 

GuEV.  Paso,  doncel! 

No  os  ciegue  tanto  el  amor 
que  á  los  cielos  ultrajéis. 
Hoy  se  cumplen  veinte  años 
de  la  muerte  del  gran  rey 
don  Garcia...  Idle  á  rezar 
cual  de  costumbre  tenéis, 
al  bosque,  y  si  tras  cumplir 
ese  piadoso  deber 
á  este  viejo,  con  vos  niño, 
cuentas  pedirle  queréis, 
las  que  no  os  diera  esta  noche, 
mañana  daros  podré; 
y...  salid. 

Sancho.  Estáis  llorando? 

GüEV.     No,  no  lloro...  déjame. 

Sancho,.   Airado  me  tratas  ,  padre. 

GüEV.     Hijo  ,  me  tratas  cruel. 

Vete  y  reza  al  rey...  en  breve 
rezarás  por  mí  también... 

Sancho.  Padre  de  mi  corazón! 

GuEv.      Por  Dios  ,  Sancho ,  aléjate. 
(Si  me  dá  un  abrazo  mas, 
no  me  puedo  contener.) 


ESCENA  VIH. 

Guevara,  solo. 

Alma  del  rey  que  murió! 

pues  conmigo  mismo  en  guerra 

mi  lealtad  me  venció... 

no  tenias  en  la  tierra 

mejor  vasallo  que  yo. 

A  cuánta  costa!  Ay  de  mí! 

Como  quien  era  cumplí... 

la  última  prueba  es  ya... 

el  cielo  me  pagará 

io  que  en  la  tierra  perdí < 
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(Echa  hmbre  con  dos  pedernales  y  pega 
fuego  á  la  hojarasca  :  al  comunicarse  la  lla- 
ma al  pico  del  cerro  irán  apareciendo  por 
distintas  direcciones  todos  los  personajes  de 
la  escena  venidera  y  comparsas.) 
Oscura  noche  por  cierto! 
Solo  la  hoguera  la  dá 
rojo  resplandor  incierto!... 
Esa  llama  alumbrará 
la  justicia  del  rey  muerto! 
Qué  fuerza  el  viento  la  envia! 
Como  esos  secos  montones 
este  corazón  que  ardia 
al  viento  de  las  pasiones, 
abrasando  mas,  crecia. 
Pasos  siento  en  derredor, 
y  del  ramaje  al  través 
escucho  claro  el  rumor... 
Dadme  vuestro  amparo!  Es 
cuanto  pude  hacer ,  señor! 


Guevara  ,  Nüño  ,  Bermudo  ,  un  Leonés  ,  Hombre  del 
PUEBLO,  soldados  aragoneses ^  navaf ros ,  etc. 

GuEV.     {Adelantándose  al  primero .) 
Rey... 


ESCENA  iX. 


GUKV. 

'  Leonés. 


NUNO. 
GüEV. 

Ñuño. 


GuEV. 

Bermudo 


Patria  y  expiación. 
Es  la  seña. 

Yo  cumplí 
todo  lo  que  prometí: 
cien  arqueros  de  Aragón 
dejan  su  pendón  por  mí. 

Y  vos? 

Por  vuestros  dineros 
vienen  por  esos  senderos, 
cuenta  cabal  que  no  marra, 
treinta  lanzas  de  Navarra 
y  sesenta  aventureros. 

Y  León? 

Su  aprobación 
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dá  y  apoya  en  buena  ley: 
ya  sabéis  la  condición. 
GuEY.     Cumpla  conmigo  León; 
yo  cumpliré  con  el  rey. 
Y  el  pueblo? 
KoMBRE.  Empieza  á  decir 

á  voz  en  grito  sus  quejas, 
y  se  han  llegado  á  cundir 
ciertas  siniestras  conseja» 
que  no  hacen  al  rey  reir. 
GüEV.     Vinieron  armas? 
Hombre.  Vinieron. 
GüEV.     Falta  oro  á  los  caudillos? 
Bermüdo.  Todos  de  sobra  tuvieron 
con  lo  que  de  venta  dieron 
vuestras  villas  y  castillos. 
Os  arruináis... 
GuEV.  Ya  lo  sé, 

y  están  demás  los  consejos. 
Hombre,  (fuereis  reinar?... 
GuEV.  Para  qué! 

En  cuanto  pude  habité 
siempre  de  los  reyes  lejos. 
No  ambicioné  ni  en  la  edad 
febril  de  la  juventud; 
ya  veis  si  en  la  ancianidad 
trocaré  por  la  inquietud 
de  un  trono,  mi  soledad. 
Leonés.  Odiáis  al  rey? 
GuEV.  Tai  vez,  si. 

Bermüdo.  Queréis  matarle? 
GüEV.  Quién ,  yo? 

Me  injuriáis  hablando  asi. 
Yo  seré  su  juez  aqui^ 
pero  su  verdugo  no. 
HoMRRE.  Pues  qué  objeto... 
GüEV.  Yo  lo  sé, 

y  es  preguntar  indiscreto, 
que  la  soldada  os  doblé 
y  ai  doblárosla  os  pagué 
la  jornada  y  el  secreto. 
Leonés.  Reparad... 


I 
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GüET.  Que  sin  razón 

os  ofende  lo  que  os  digo: 
cumpliendo  vuestra  misión, 
vosotros  haréis  conmigo 
la  ventura  de  Aragón. 
Por  ella  el  alma  se  afana: 
vamos  de  esa  dicha  en  pos 
con  valor  y  fé  cristiana. 

Leonés.  Cuándo  es  el  dia? 

GüBV,     (Con  voz  firme.)  Mañana! 

Mañana...  en  nombre  de  Dios. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO 


Un  salón  del  castillo  de  Guevara:  puerta  al  foro,  dos 
casi  juntas  á  la  izquierda  del  actor:  otra  en  tercer 
término  á  la  derecha:  en  primero ,  ventana,  una 
escarcela  lacrada,  colgada  de  una  cadenilla  en  la 
pared:  mesa,  etc.  Luz  en  la  escena:  se  ven  algu- 
nos relámpagos  que  irán  aumentando  según  in- 
dican los  versos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Flavios^  Aurea. 

Flatio.    Enjuga  por  Dios,  las  lágrimas 
que  tanta  pena  me  dan: 
no  añadas  á  las  que  tengo, 
esa  de  verte  llorar: 
no  amengües  mi  valor,  cuando 
necesito  de  él,  quizá 
mas  que  nunca  en  una  empresa 
en  que  la  honra  me  va, 
y  si  llorar  mas  te  veo, 
el  corazón  á  la  par. 

Aurea.    A  qué  al  castillo  de  Sancho 
me  traéis? 

Flavio.  Ya  lo  sabrás, 
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que  hoy  ha  de  cumplir  aquí 
su  obligación  cada  cual. 
Misterios  son  que  no  entiendes, 
pluguiese  á  Dios,  que  jamás 
manchase  de  tu  alma  virgen 
el  blanquísimo  cendal, 
seguir  el  rastro  á  una  historia 
que  escrita  Cv^n  sangre  está. 
Mas  una  vez  que  en  sus  hilos 
quiso  la  fatalidad 
enredarte,  pobre  niña, 
sufre  esa  suerte  fatal, 
y  espera  que  Dios  te  saque 
á  puerto  de  claridad. 
Padre,  yo  no  sé  qué  tienen 
de  siniestro  y  de  fatal 
esas  palabras  que  escucho 
sin  acertarme  á  esplicar, 
que  de  el  corazón  la  sangre 
hielan  en  su  cabidad. 
Esplicadme... 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Guevara,  entrando  por  el  foro. 

€üEv.  Santas  noches. 

Flavio.    Ese  te  lo  esplicará. 
Aurea.    Su  padre! 
GüEv.  Llegué  al  castillo 

antes  que  la  tempestad, 

que  al  ver  de  los  nubarrones 

está  pronta  á  reventar. 

Salud,  Flavio:  Aurea  hermosa... 

Oh!  cuán  hermosa  que  está; 

bien  hace  Sancho  en  amarla, 

que  merece  macho  mas. 
Aurea.  Señor... 

GuEv.  No  te  angusties  niña, 

pues  lejos  de  verte  mal, 
bien  sabe  Dios  que  te  quiero 
con  toda  mi  voluntad. 


Aurea. 
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Flavio. 

GüEV. 


Aurea. 


Aurea. 

GUEV. 


De  vuelta  hácia  mi  castillo... 
Encontrasteis  al  llegar 
al  llano,  á  Aurea,  y  con  ella 
tal  vez  á  mi  hijo... 

Ah! 

Y  sabiendo  que  á  esa  parte 
revueltas  turbas  están, 
y  teniendo  vos  que  ir 
esta  noche  á  la  ciudad, 
no  queréis  en  el  castillo 
sola  á  esta  niña  dejar, 
y  hasta  la  próxima  Aurora 
la  fiáis  á  mi  amistad, 
y  vos  descansáis  en  mí, 
y  ella  estraña  por  demás, 
que  tras  haber  contrariado 
su  inclinación  natural, 
la  traigáis  al  mismo  techo 
que  cobija  á  su  galán. 
Sois  adivino... 

Soy  viejo, 
y  para  el  caso  es  igual. 
Aurea,  yo  te  vi  nacer, 
tu  padre  tiene  ademas 
derechos  á  mi  cariño, 
que  nunca  podré  olvidar. 
Un  dia  le  dije  :  Sancho 
ama  á  vuestra  hija :  evitad 
que  crezca  esa  llama  y  llegue 
á  convertirse  en  volcan; 
pero  muchachos  y  amantes 
os  supisteis  encontrar, 
y  la  llama  creció  tanto 
que  es  vuestra  infelicidad... 
si  mi  sangre ,  te  lo  juro, 
fuese  bastante  á  borrar 
de  vuestro  triste  destino 
esa  página  fatal,  ¡' 
muriendo  por  vuestra  dicha, 
feliz  fuera  al  espirar; 
pero  pues  Dios  no  lo  quiere, 
cúmplase  su  voluntad. 


u  J6 
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Esa  escarcela  de  cuero, 

hace  veinte  años  está 

como  por  estravagancia 

fija  en  aquese  lugar. 

Lee  su  inscripción. 
Aurea.  Testamento! 
GüEV.     Solo  en  mi  trance  final 

debia  abrirse ,  si  antes 

no  lo  mandára.  Ábrela. 

Qué  tiene  dentro? 
ApREA.  Señor... 

una  foja  y  un  puñal. 
GüEV.     Besa  la  cruz :  lee  la  foja 

y  adivina  lo  demás. 

Lloráis ,  Flavio? 
Flavio.  Soy  su  padre... 

Dejadme,  señor,  llorar. 
Aurea.    Ay ,  Sancho!  Que  te  he  perdido! 
GüEV.     Ay,  Aurea!  Quién  pierde  mas?... 
Flavio.   {Tomando  el  pergamino  y  el  cuchillo.) 

Ahora  me  toca  á  mí 

el  cumplir  como  leal. 

Confiadme  ese  tesoro 

y  por  el  mió  velad, 

y  los  dos  dadme  un  abrazo 

por  si  no  nos  vemos  mas. 
GüEV.     Dios  velará  por  los  suyos. 

Hasta  mañana! 
Flavio.  Ojalá. 

ESCENA  III. 

Guevara  ,  Aurea. 

GuEV.     Noble  Flavio!  Dios  le  ayude. 
Aurea.    Oh!  Decidme  dónde  vál 
GuEV.     A  fijar  ese  cartel 

en  medio  de  la  ciudad: 

gentes  que  ganó  mi  oro 

á  su  defensa^saldrán. 

La  causa  de  Dios  defiende 

y  Dios  liará  lo  demás, 


/ 
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y  si  muere ,  muerte  honrada 
es  la  muerte  del  lea! . 
Y  ahora  que  de  Sancho  sabes 
todo  el  secreto ,  podrás 
renunciar  á  él? 

AüBEA  Señor, 
si  la  amante  voluntad 
que  me  tiene,  le  encamina 
hácia  la  senda  del  mal, 
si  Dios  poner  quiso  enmedio 
de  nuestro  deseo ,  el  mar , 
si  mi  tierno  amor  le  puede 
traer  la  fatalidad, 
amándole  cual  le  amo, 
cómo  no  he  de  renunciar. .. 
Renuncio  á  verle  por  siempre; 
pero  á  adorarle ,  jamás... 

GuEV.     Pobre  niña  enamorada, 
que  en  tu  juvenil  edad 
sobre  tu  frente  purísima 
sus  alas  bate  el  pesar, 
tu  dulce  resignación 
con  esas  lágrimas,  vá 
cual  santa  ofrenda  á  los  cielos: 
ellos  te  vuelvan  la  paz: 
si  lloras ,  llora  en  mis  brazos , 
que  abiertos  para  tí  están... 
y  ves...  soy  también  un  niño: 
mira...  me  has  hecho  llorar... 
No  envejece  el  corazón 
que  supo  una  vez  amar, 
y  yo  he  amado  como  tú, 
mas  que  tú. 

Aurea.  Tanto;  no  mas. 

Porque  es  mi  amor  hácia  Sancho 
una  religión  quizá; 
por  eso  verle  quisiera 
una  vez  en  la  ciudad, 
pues ,  Dios  mió ,  si  murierü 
sin  verle... 

Gl'ev.  Si,  le  verás. 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  un  criado. 


Criado.  Señor... 

Aurea.    (Llorando.)  Dios  mió,  Dios  mió! 
GüEv.     Haz  que  él  me  llame  al  entrar 

y  condúcelos  aqui.  {Váse  el  criado,) 

Aurea,  ten  serenidad, 

tal  vez  de  lí  necesite. 
Aurea.    Para  qué? 
GuEV.  Ya  lo  sabrás. 


ESCENA  V. 

Guevara,  Aurea,  Fortuno,  Jimeno  y  el  Criado,  que  á 
su  tiempo  pone  la  mesa. 

JiMENO.  El  castellano? 

GuEv.  Soy  yo. 

Jimeno.  Por  muchos  años  lo  sea: 

á  dos  millas  de  la  aldea 

la  tempestad  nos  cogió, 

camino  de  la  ciudad 

nos  lleva  nuestro  destino, 

mas  nos  cierran  el  camino 

el  agua  y  la  oscuridad. 

El  cielo  os  premie  si  hoy 

techo  nos  presta  y  abrigo 

vuestra  piedad,  buen  amigo. 
GuEV.     De  buena  gana  os  le  doy, 

que  yo  soy  el  que  placer 

recibo  y  en  ello  gano, 

pues  á  un  tiempo  mismo,  hermano 

el  gusto  con  el  deber; 

siempre  de  nobles  ha  sido 

en  su  propia  mesa  asiento 

dar,  al  peregrino  hambriento 

y  al  caminante  perdido: 

vuestra  es  esa  habitación 

(Primera  puerta  izquierda.) 
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que  es  la  que  para  mí  elijo 

por  estar  junto  á  mi  hijo. 
JiMEPío.  Nos  honra  esa  distinción. 
GuEv.      Yo  gusto  mucho  de  honrar 

mi  noble  sangre. 
JiMENO.    {Con  altivez.)  También 

lo  es  la  nuestra. 
GuEV.      (Al  criado.)  Preven 

para  estos  nobles  lu^ar. 

De  dónde  bueno? 
JiMENo.  De  tierra 

de  moros,  donde  los  dos 

fuimos  cautivos. 
GüEv.  Que  Dios 

ayude  al  rey  en  su  guerra; 

que  guerra  hasta  aqui  les  dió 

con  tan  menguada  fortuna, 

que  en  tantos  años  ni  una 

batalla  sola  ganó. 

Y  á  durar  mas  esa  guerra, 

por  nuestro  eterno  desdoro, 

vá  á  quedarse  dueño  el  moro 

de  lo  mejor  de  esta  tierra. 

La  enseña  de  Redención 

no  triunfa,  como  es  de  ley: 

parece  que  lleva  el  rey 

consigo  la  maldición. 
Fortuno.  Quién  sabe!  (Sombrío.) 
GuEv.  Dejad  que  alabe 

vuestra  cordura  no  poca: 

tan  solo  abristeis  la  boca 

para  decir  un  «quién  sabe.w 

Debe  gastar  poco  humor!  (A  Jimeno,} 
JiMENo.    Fué  siempre  desventurado, 

y  el  que  nace  desdichado 

suele  ser  poco  hablador.  (Pausa.) 

Conocéis  al  rey? 
GuEv.     (Con  sencillez.)  No,  á  fé: 

una  vez  sola  le  vi 

hace  años ;  á  pedir  fui 

y  sin  pedir  me  torné. 
JiMENO.    Por  qué? 
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Gdey.  Por  debilidad: 

no  me  contentó  su  gesto ^ 
y  desde  entonces  no  he  puesto 
las  plantas  en  la  ciudad. 
Mas  ya  la  cena  en  ración 
bien  abundante,  está  aquí: 
un  trozo  de  jabalí 
y  venado  en  salazón 
y  vino  sin  bautizar; 
único  moro  que  admito 
por  no  pecar  contra  el  rita. 
Hidalgos ,  venidme  á  honrar. 
Aurea  ,  sienta  junto  á  mí. 
JiMENO.    Es  vuestra  hija? 
GuEv.  No  señor: 

no  tengo  mas  sucesor 
que  un  iiijo,  que  ya  está  allí 
durmiendo. 
JiMBNO.  Pues  á  fé  mia 

que  temprano  se  recoge. 
GuBv.     De  pavor  le  sobrecoge 
el  alma  del  rey  García; 
pues  por  muy  cierto  se  cuentn 
que  algo  pasa  estraordinario 
cuando  es  aniversario 
de  su  muerte  y  hay  tormenta. 
Y  si  mi  hijo  ,  tras  rezar 
por  su  descanso ,  durmió, 
hizo  lo  que  iba  á  hacer  yo 
cuando  os  sentimos  llamar; 
que  aunque  calcé  tantos  puntos 
en  valor  como  el  primero, 
tener  encuentros  no  quiero 
con  almas  de  los  difuntos. 
JiMENo.    Esa  ruin  superstición 

—dejad  que  la  dé  ese  nombre- 
no  sienta  bien  en  un  hombre 
de  tan  noble  condición. 
GuEv.     Os  agradezco  á  fé  mia 
el  consejo  que  me  dais, 
mas  sospecho  que  ignoráis 
la  historia  del  rev  García. 


Yo  jurar  puedo  ante  Dios... 
JiMENO.    Que  el  muerto  se  venga? 
GuEv.  Sí. 
Fortuno.  Lo  habéis  visto  vos? 
GüEV.  Lo  vi 

como  os  estoy  viendo  á  vos. 
Fortuno.  Cielo  santo!  {Con  pavor.) 
JiMENO.  Tened  cuenta:  {Ap.  á  Fortuno.) 

hacedle  hablar  y  beber; 

ese  hombre  debe  saber 

aun  mas  de  lo  que  aparenta. 
Fortuno.  Y  no  pudierais  decir 

esa  historia? 
GuEv.  Si  es  empeño, 

aunque  el  vino  me  dé  sueño, 

procuraré  resistir. 

Yo ,  que  sé  la  historia  entera. . 
Fortuno.  {A  Jimeno.)  hvamo ,  me  hace  temblar. 
GuEv.     Sé  que  el  rey  se  ha  de  vení.:ar 

de  muy  cumplida  manera. 

Aurea... 

Aurea.  Comprendo ,  señor, 

y  me  retiro. 
GuEv.      {Bajo  á  Aurea.)  Qmii 

un  peligro  á  correr  vá 

Sancho — desecha  el  temor — 

para  un  alto  fin  su  vida 

guarda  el  cielo ;  un  ángel  santo 

velará  por  él  en  tanto 

que  esté  su  misión  cumplida; 

mas  á  tu  cariño  fiel 

vela  tú  también.,. 
Aurea.  Oh!  si. 

GuEv.     Dos  ángeles  tendrá  asi 

para  que  velen  por  él. 

ESCENA  VI. 

Guevara,  Fortuno,  Jimeno, 


Fortuno.  {Bajo  á  Jimeno.)  Piensas  .. 

JniENO.    (Idem.)  Que  nos  conocía, 
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y  cuando  asi  á  hablar  se  atreve, 

sin  duda  que  decir  debe 

algo  mas. 
Fortuno.  Se  atrevería.. . 

JiMENo.   No  nos  atrevemos... 
Fortuno.  Calla... 
JiMENo.    Yo  me  alejo ;  por  si  hay  dolo 

es  bueno  que  os  juzgue  solo; 

traéis  vuestra  cota  de  malla, 

y  ademas  desde  la  puerta 

lodo  escucharlo  podré, 

y  por  si  acaso  estaré 

toda  la  velada  alerta; 

y  puesto  que  según  dijo 

junto  al  hijo  me  alojó, 

cuidad  del  padre ,  que  yo 

le  guardaré  el  sueño  al  hijo. 
GuEv.     Con  que ,  me  queréis  oir 

esa  historia?  que  ya  empieza 

á  cansarse  mi  cabeza... 
JiMENO.    Yo  me  retiro  á  dormir, 

que  á  mis  miembros  doloridos 

sienta  mejor  el  reposo 

que  un  cuento  maravilloso 

de  brujas  y  aparecidos: 

buen  provecho  os  haga  á  vos. 
Fortuno.  Yo  le  oiré  de  buena  gana. 
JiMENo.    Entonces ,  hasta  mañana. 

Dios  os  guarde. 
GuEV.  Guárdeos  Dios. 

ESCENA  VIL 

Guevara  y  Fortuno. 

Fortuno.  Ya  podéis  empezar. 

Guev.  Es  una  historia 

que  se  encuentra  hgada  con  la  mia, 
y  á  veces  yo  no  sé  lo  que  daría 
por  poderla  arrojar  de  la  memoria: 
brindemos  de  concierto 
para  que  Dios  le  dé  la  gloria  al  muerto. 
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El  brindis  desairáis  de  un  castellano? 

Fortuno.  Sea.  (Bebe,) 

GüEv.  D^cid  amen  ,  es  mas  cristiano. 

Al  pie  de  este  castillo 
se  estiende  antiguo  bosque  enmarañado 
que  miedo  impone  al  labrador  sencillo, 
y  que  de  maravillas  ha  poblado 
medrosa  tradición  ;  en  una  oscura 
noche  de  tempestad,  en  que  el  nublado 
su  furia  descargaba 
en  agua  y  rayos  conmoviendo  el  orbe, 
y  en  su  riscoso  nido 
temblaba  el  lobo  hambriento 
y  alzaba  el  buitre  ronco  su  graznido, 
ese  sombrío  bosque  atravesaba 
caraba  na  atrevida,  á  quien  ni  el  viento, 
ni  el  agua,  ni  el  tronar  amedrentaba. 
Iban  á  la  ciudad,  pero  encontraron 
roto  el  puente  ,  y  entonces ,  sin  camino, 
tras  una  luz  que  lejos  divisaron 
al  bosque  se  lanzaron, 
sin  guia  y  á  merced  de  su  destino. 
En  brazos  de  dos  hombres  suspendida 
y  en  sus  capas  revuelta, 
en  el  último  trance  de  su  vida, 
pálido  el  rostro  y  la  melena  suelta, 
una  mujer  enferma,  su  quejido 
juntaba  á  los  del  viento, 
y  en  las  cóncavas  peñas  repetido 
resonaba  en  el  aire  enrarecido 
prolongado  y  tristísimo  lamento. 
Dos  viejos  escuderos  platicaban 
del  cuadro  principal  algo  distantes, 
y  del  bridón  guiaban 
á  los  mustios  caballos  jadeantes. 
Uno  de  ellos  decia  :  «Vive  Cristo, 
os  juro  que  lo  he  visto: 
en  un  añoso  tronco  roto  y  duro 
he  hallado  el  corte  igual,  fijo  y  seguro; 
ha  sido  un  hacha  en  vez  de  una  tormén Ui 
la  que  ha  dado  del  puente  buena  cuenta.)) 
El  que  al  frente  de  todos  caminaba 
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de  pronto  se  alboroza 

viendo  cerca  la  luz ,  que  se  escapaba 

por  entre  las  rendijas  de  una  choza, 

y  dejando  su  carga  ai  compañero, 

yendo  á  la  choza  en  que  la  luz  veia, 

gritó  á  la  puerta  con  acento  entero: 

«Dad  hospitalidad  al  Rey  García,)) 

Se  abrió  la  puerta,  entró  la  caravana, 

y  en  el  lecho  pusieron  la  señora, 

que  era  de  estos  lugares  soberana: 

en  cuidarla  se  afana, 

de  aquel  hogar  la  humilde  moradora; 

una  niña  temprana, 

mas  pura  que  las  tintas  de  la  aurora. 

Dorada  la  melena, 

ojos  de  cielo  azul,  tez  de  azucena... 

mas  bella  que  el  amor,  que  era  Constanza 

mas  hermosa,  señor,  que  la  esperanza. 

Fortuno.  La  conocíais? 

GüEV.  Mas,  la  idolatraba! 

Me  la  encontré  en  mitad  de  mi  camino, 
y  su  risco  de  amores  disipaba 
las  nieblas  de  que  siempre  me  cercaba 
siniestro  mi  destino! 

Murió...  pensé  olvidarla...  y  no  olvidaba... 

Vino!  mas...  mucho  mas...  mucho  mas  vino! 

tal  vez  si  me  embriago,  en  mi  deseo 

sueñe  que  resucita...  y  que  la  veo! 
Fortuno.  Bebed.  (Sirviéndole.) 
GuEv.  Viéndolo  bien,  es  cosa  cierta 

que  debo  pareceres  un  demente. 

Cómo  puede  un  viviente 

estar  enamorado  de  una  muerta? 

Pues  es  caso  tan  cierto, 

como  son  las  venganzas  del  rey  muerto... 

Porque  le  asesinaron, 

y  á  la  reina  con  él,  y  á  los  que  hallaron, 

los  que  el  puente  rompieron 

y  la  pobre  cabaña  devastaron; 

pero  que  un  cabo  suelto  se  dejaron 

que  otros  con  mas  astucia  recogieron. 
El  hecho  es  que  cada  aniversario 
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tormentoso,  del  rey  murió  un  contrario. 

Ñuño  el  Archero... 
Fort.  (Cierto!) 
GuEv.     En  el  bosque  fué  muerto; 

y  al  año  justamente, 

Iñigo  el  Renejjadü 

del  puente  fué'golgado 

cuando  volvieron  á  rehacer  el  puente. 
Fort.     (Con  ira.) 

Y  quién  á  esas  justicias  se  ha  resuelto? 
GuEV.     (Con  calma. ) 

Ese  es  el  cabo  que  dejaron  suelto. 
Fort.     Quién  eres  tú,  que  asi  lo  sabes  todo? 
GüEV.     Quién  soy?..  Un  labrador  viejo  y  beodo; 

mas  oí  la  conseja 

á  una  vieja  vecina 

y  charlatana  como  buena  vieja, 

que  hilaba  en  el  fogón  de  mi  cocina. 

Y  la  vieja  decia, 

á  un  hombre  legó  el  alma  don  García, 

á  otro  legó  su  imagen; 

y  ay  de  los  vivos  que  su  muerte  ultrajen. 

Y  la  vieja  contaba 

que  cuando  el  rey  en  la  agonía  estaba 

le  encontró  un  caballero,  que  altanero 

por  su  sangre  juraba 

ó  vengarle  ó  morir,  y  considero 

que  no  jurase  en  vano, 

porque  vive  y  es  muy  buen  cristiano. 

A  decir  de  la  vieja,  en  aquel  punto 

á  su  alma  pasó  la  del  difunto.. . 

Vengarle  por  entero! 

parece  empresa  vana... 

Y  aquel  buen  rey  le  dijo  al  caballero... 
(Cambiando  de  tono.) 

Huésped,  yo  tengo  sueño,  hasta  mañana. 
Fürt.     No  quiero  que  os  vayáis.  (Sujetándole.) 
GuEv.  Pues  yo  sí  quiero. 

Soltad... 
Fort.  No  soltaré. 

GuEv.  Si  será  el  vino? 

Pues  no  rae  parecéis  el  asesino! 
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Fort. 

GüEV. 


(Soltando.)  Maldición! 


Aguardemos  hasta  el  dia 


y  mañana  os  prometo 
contaros  por  completo 
i  a  historia  del  difunto  rey  García. 
{Váse,  puerta  izquierda  segunda,  llevándo- 
se la  luz.  Crece  la  tormenta.) 


El  demonio  al  oido 

le  ha  contado  mi  historia  ensangrentada. 

Le  he  dejado  marchar...  y  me  ha  vencido 

con  la  sombria  luz  de  su  mirada... 

En  hora  asaz  tardía 

el  arrepentimiento  llegaría: 

venza  yo  en  esta  empresa, 

y  el  infierno  después  tome  su  presa. 

Horrenda  tempestad,  cuál  te  desatas 

reventando  las  turbias  cataratas 

del  cielo  encapotado! 

esperas  que  mas  honda 

la  tempestad  de  mi  alma  te  responda! 

En  tu  cóncavo  seno, 

ronco  retumba  el  trueno 

estremeciendo  el  mundo... 

asi  no  escucharán  cuando  ¡e  hiera 

el  último  ay  que  exhale  el  moribundo: 

espera  tempestad...  espera...  espera... 


JiMENO.    Ayudadme,  una  puerta  nos  separa 
del  hijo  solamente, 

su  sentencia  de  muerte  está  en  su  cara,* 
ese  viejo  demente 
en  su  favor  quizá  la  aprovechara 
Fort.     Me  estorba  en  mi  camino, 


ESCENA  ¥111. 


Fortuno. 


ESÜEMA  iX, 


Fortuno,  Jimeno,  á  la  puerta. 
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cúmplase  al  cabo  mi  fatal  destino. 
{Váse  por  la  izquierda,) 

ESCENA  X. 

Fortuno,  Guevara,  Sancho  y  Aurea. 

Voz.       {A  la  izquierda.)  Ayl 
Sancho.   {Al  foro.)  Padre! 
Fort.      {Saliendo  como  demente.) 

Ya  murió;  morir  debia 

{Veá  Sancho  á  la  luz  del  relámpago,) 

Otra  vez  don  García! 

No  me  cierres  el  paso,  sombra  vana!  (Huye.) 
Aurea.   {Puerta  derecha.)  Sancho! 
Sancho,  Aurea! 
GuEV.     {Puerta  izquierda  con  luz,) 

Se  cumplió  la  profecía 

habéis  muerto  áJimeno...  hasta  mañana; 

tú  Sancho,  ála  ciudad;  tú  aqui,  hija  raía. 

{Abriendo  los  brazos  á  Aurea,) 


FL\  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Palacio  de  D.  Forluño.  -Puertas  laterales.  Balcón  al 
foro. 


ESCENA  PRiMERA. 

NüNO,  Bermudo,  el  Caudillo,  que  pasea  impaciente. 
Caballeros,  en  grupos, 

Bermudo.  Pues  como  digo ,  al  cruzar 
las  calles ,  he  visto  al  paso 
mucha  gente  reunida 
que  murmura  por  lo  bajo, 
el  disgusto  y  la  amenaza 
en  sus  semblantes  mostrando: 
he  oido  hablar  del  rey 
en  términos ,  aunque  vagos, 
que  anuncian  que  él  es  la  causa 
de  lo  que  ahora  está  pasando. 
Cuentan  que  anoche  le  han  visto 
de  Jimeno  acompañado, 
atravesar  por  el  puente 
que  está  del  bosque  cercano 
donde  murió  don  García; 
y  cuéntase  que  el  diablo 
busca  alli  un  alma  en  los  dias 
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que  se  cumple  aniversario 
de  aquel  hecho. 


NüÑo. 


Un  escuelero 
del  rey... 


ESCSiíA  II. 


Dichos  ,  el  Escudero. 


Bermudo, 

NüNO. 


Que  él  diga... 


Gontadnos: 


qué  le  pena  al  rey? 


ESCUD. 


El  rey... 


el  Rey... 


NUNO. 
ESCÜD. 


Decid. 


Ha  pasado 


muy  mala  noche  sin  duda. 
Yo  ie  he  visto  á  grandes  pasos 
recorrer  la  régia  estancia, 
donde  con  sigilo  ha  entrado 
á  los  primeros  albores 
del  dia... 

Bermüdo,  Pues  es  estraño. 

EscüD.    Hablaba  consigo  mismo, 
y  parecia  que  el  diablo 
algún  fatal  pensamiento 
le  despertaba  en  el  ánimo. 
Ya  abriendo  de  los  balcones 
la  parte  que  daba  al  campo, 
fijaba  un  punto  los  ojos 
en  el  bosque  solitario, 
repitiendo  estas  palabras 
sin  cesar:  aHoy  hace  años!» 
O  ya  con  tenaz  empeño 
se  restregaba  las  manos, 
cual  si  enjugarlas  quisiera: 
á  veces,  por  el  contrario, 
echaba  hacia  atrás  el  cuerpo 
y  adelantaba  los  brazos, 
como  si  alguno  intentare 
entre  los  suyos  ahogarlo... 
Quiso  después  estar  solo; 


pero  en  su  semblanta  pálido 
estaba  escrita  la  fiebre. 
No  hay  duda  el  rey  está  malo, 
ó  está... 

Bermudo.  Loco. 

EscuD.  Loco,  si, 

yo  también  lo  he  sospechado; 
por  eso  á  convocar  voy 
los  nobles,  que  por  si  es  caso 
de  muerte,  se  encargue  alguno 
del  gobierno  del  Estado. 

NüÑo.     Gobierno  que  necesita 
de  mas  vigorosa  mano. 

EscuD.    Quedad  con  Dios. 

Todos.  Él  os  guie. 


ESCENA 


Dichos  ,  menos  el  Escudero. 

Bermüdo.  Sabéis  lo  que  he  maliciado? 

Que  el  rey  no  está  malo ,  no, 
sino  que  tiene  los  malos 
dentro  del  cuerpo.  Los  dias 
que  cuenta  de  sti  reinado 
para  el  pueblo  de  Aragón 
han  sido  los  mas  aciagos: 
el  moro  cada  vez  mas 
nos  estrecha  ,  y  palmo  á  palmo 
nos  va  ganando  un  terreno 
que  apenas  le  disputamos. 
El  rey  no  se  cura  de  eilo, 
y  en  su  silencioso  pasmo, 
mira  con  indiferencia 
los  continuos  descalabros 
que  nuestras  antiguas  glorias 
harán  olvidar.  En  vano 
nos  ha  ofrecido  León 
su  alianza,  y  mientras  tanto 
que  arrecia  el  peligro,  el  rey, 
siempre  mal  aconsejado 
de  ese  Jimeno,  á  quien  Dios 
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confunda,  hace  el  mismo  caso 
de  amigos  quede  enemigos. 

Cab.  1.^  Cuéntase  que  el  Enviado 
de  León,  quiso  brindar 
al  monarca  con  la  mano 
de  la  infanta  doña  Teuda, 
y  que  el  rey  ha  rehusado 
porque  quería  ser  monje. 

NüNO.     Tal  vez  sirva  para  el  caso 
mas  que  para  gobernar 
un  reino. 

Cab.  1  Si  no  me  engaño, 

aqui  viene  el  de  León. 
Bermudo.  Cierto  ;  él  es. 

ESCENA  iV. 

Dichos,  el  Enviado  pe  León. 

Enviado.  Señores,  guárdeos 

el  cielo. 

Bkrmudo.  Traéis  noticias? 

Enviado.  El  pueblo  anda  alborotado. 
Dicen  que  el  rey  está  loco. 

Cab.  1.^  De  eso  estábamos  hablando. 

Enviado.  Algunos  también  añaden 

que  al  rey  se  le  ha  presentado, 
tal  vez  por  obra  de  Dios, 
ó  por  arte  del  diablo, 
el  alma  del  rey  Garcia, 
el  que  murió  asesinado. 
Verdad  ó  no ,  muchas  gentes 
están  en  torno  de  Flavio, 
caudillo  del  rey  difunto, 
que  un  pergamino  ha  clavado 
en  el  templo  ,  que  revela 
misterios  hasta  hoy  velados. 
Otros  dicen  que  hay  un  chico, 
que  al  mirarle  los  ancianos, 
viendo  en  él  al  rey  Garcia, 
á  sus  pies  se  arrodillaron, 
y  que  las  viejas  corrieron 
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espantadas  del  milagro: 

otros  dicen... 
Gaud.      (Con  ira.)  Mil  mentiras, 

que  las  deshará  mi  brazo: 

el  rey  me  hizo  su  caudillo, 

y  pecára  yo  de  ingrato, 

si  mi  sangre  no  vertiera 

en  su  defensa :  soldado, 

no  entiendo  de  mas«razones 

que  de  reveses  y  tajos. 

Contra  mi  rey  se  conjura 

no  sé  quién;  sin  duda  el  diablo: 

allá  veremos  quién  vence; 

ó  me  mata  ó  yo  le  mato. 

Válgaos  á  vosotros  todos, 

del  alcázar  el  sagrado. 
NüÑo.     Cual  gritan. 
Caüd.  Pero  ay  de  alguno, 

si  fuera  de  aqui  le  hallo. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  menos  el  Caudillo. 

Bermudo. Pobre  Caudillo,  está  loco. 

Enviado.  Defiende  al  Rey... 

Bermudo.  Es  contagio. 

Enviado.  {Bajo  á  Bermudo.)  Faltará  Guevara? 

Bermudo.  Nunca 

á  lo  que  dijo  ha  faltado. 
NuNO.     El  Rey. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Fortuno. 

Fort.  Yo  mismo,  yo  mismo 

fui  su  asesino,  qué  horror! 
la  oscuridad  y  la  ira 
y  aquel  sangriento  vapor 
á  los  ojos  me  subieron 
la  sangre  del  corazón, 
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y  herí  mientras  resonaba 
en  los  aires  una  voz 
que  decia:  «Lleva  el  rey 
consigo  la  maldición.» 

BsRMUDO.  Habí  adíe  vos  el  primero. 

Enviado.  Por  última  vez,  señor, 

os  pido  vuestra  respuesta 
para  alejarme. 

Fort.  Quién  sois? 

Er^VíADO.  Intérprete  del  Pontífice, 
el  enviado  de  León; 
para  aliarse  contra  el  moro 
y  hacer  que  la  cruz  de  Dios 
huelle  el  turbante  moruno, 
el  Pontífice  juzgó 
como  cosa  necesaria 
de  estos  dos  reinos  la  unión: 
vuestro  pueblo  la  desea; 
decidid. 

FoíiT.  Ese  rumor. 

{Voz  dentro.) 

Enviado.  Qué  respondéis? 

Voz.       (Dentro.)         Plaza,  plaza^ 
al  Justicia  de  Aragón. 


ESCENA  VIL 

Dichos,  el  Justicia. 

Justicia.  Señor,  el  agua  del  rio 
que  de  su  cauce  salió, 
sobre  la  arena  ha  arrojada 
el  cadáver  del  mejor 
vasallo  vuestro,  Jimeno; 
como  Justicia  que  soy 
me  toca  con  vuestra  vénia 
castigar  al  matador: 
poned  vuestro  sello. 

Fort.  Nunca. 

Justicia.  Qué?  no  queréis  sellar? 

Fort.  No. 

Cómo  he  de  sellar  yo  mismo? 


Justicia.  Loco  estáis? 

Fort.  Tenéis  razón. 

Ó  yo  debo  de  estar  loco 

ó  no  enloquece  el  dolor, 

Salid:  lo  quiero,  lo  mando. 
Justicia.  Me  arroja! 
Er^viADO.  Y  á  mí  con  vos. 

Diré  á  mi  rey  que  está  loco 

e]  monarca  de  Aragón. 

ESCENA  VIH. 

Fortuno  solo. 

Qué  noche!  los  espíritus  del  miedo 
mi  corazón  cercaron 
y  mi  mente  agitaron 
en  delirio  febril...  en  torno  mió 
espantosas  imágenes,  sangrientas, 
remordimientos  implacables,  tristes 
memorias,  ay!  de  mi  delito  impio, 
confusas  se  agitaban,  turbulentas, 
y  cediendo  mi  brio 
en  medroso  mareo 

temblé  de  mí,  me  avergoncé  á  mis  ojos, 

y  lloré  y  blasfemé...  mas  qué  me  admiro, 

esta  noche  es  igual  á  tantas  noches 

como  pasé  en  e!  trono. 

Mientras  me  arrastra  en  su  revuelto  giro 

el  torbellino  de  la  vida,  miento 

valor,  de  audacia  y  de  poder  blasono; 

luego  aqui  solitario  en  mi  abandono 

tiemblo,  y  oro  y  deliro  y  me  lamento! 

Y  esto  es  vivir...  y  envidiarán  mi  suerte, 

mi  poder ,  mi  grandeza... 

No  los  envidié  yo  también  un  dia? 

Venid  aqui  los  que  anheláis  mi  muerte 

para  poder  gozar  la  herencia* mia. 

Si  os  la  dejase  entera, 

digno  legado  era; 

herencia  de  dolores  infernales, 

infierno  anticipado... 
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no  pudiera  dejarse  á  un  regicida 
un  castigo  mejor  que  este  legado! 
No  hay  pesar  que  yo  ignore, 
no  hay  pena  que  no  llore 
por  desventura  mia. 

ESCENA  XI. 

Aurea,  Fortuno. 

Aurea.    Si,  te  faltaba  una  todavía 

y  te  la  traigo  yo... 
Fort.  Cielos,  no  estaba 

solo... 

Aurea.  No,  la  venganza  te  escuchaba. 

Fort.     Quién  eres?  Sombra,  engendro  del  delirio, 

febril  encarnación,  demonio  ó  ángel, 

que  vienes  á  gozarte  en  mi  martirio, 

quién  eres,  di,  quién  eres?  Por  qué  muestras 

esa  arma  y  ese  escrito... 

Quién  eres? 
Aurea.  No  lo  sé;  de  tu  delito 

la  venganza  quizá. 
Fort.  Mas  quién  te  trae? 

Aurea.    El  odio  y  el  amor... 
Fort.  Cómo... 
Aurea.  Fortuño, 

eres  hombre,  eres  rey...  fuerte  en  la  guerra, 

fuerte  en  la  paz ,  con  tu  mirada  acaso 

conmoverás  la  tierra. 

Yo  soy  débil...  oscura 

niña  á  quien  nadie  teme. 

Mírame  frente  á  frente,  rey  Fortuño. 

Yo  con  una  mirada  de  mis  ojos, 

yo  con  una  palabra, 

ante  mis  pies  te  postraré  de  hinojos. 

Oye...  como  las  aves  de  los  prados 

vivía  yo  feliz  cantando  amores, 

y  pasaban  mis  días  venturosos 

ignorando  mi  alma  los  dolores; 

días  de  infancia  breves  cuanto  hermosos! 

Tenia  un  padre  que  me  amaba,  amaba 
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también  yo,  á  un  hombre  que  mi  amor  pagaba* 
hoy  la  sangre  vertida 
de  mi  padre ,  las  puertas  de  tu  alcázar 
mancha;  su  tronco  alli  yace  sin  vida... 
y  la  sangre  del  padre  de  mi  amante 
ensangrienta  tu  mano  regicida... 
Fort.  Calla...' 

Aurea.  Tiemblas,  Fortuno?  Lo  sé  todo. 

Mira ,  este  pergamino 

clavó  mi  padre  con  la  régia  daga 

en  la  puerta  del  templo. 
Fort.  Cielos...  luego 

lo  han  visto... 
Aurea.  Si,  lo  han  visto... 

Fort.  Traición!!  Hola, 

dónde  está  ese  traidor!  A  hierro  y  fuego 

morirá. 

Aurea.  Ya  murió...  le  asesinaron 

tus  guardias...  tus  satélites...  querian 

apoderarse  de  este  escrito. ..  pero 

yo  lo  logré  primero, 

y  en  él  mi  herencia  de  deber  mirando, 

y  de  niña  pasando 

á  mujer  varonil,  entre  la  turba 

pasé ,  subí  las  gradas  de  tu  alcázar, 

atrepellé  potente  con  mi  encono 

á  cuantos  intentaron  detenerme, 

y  le  vengo  á  clavar  sobre  tu  trono. 

Fort.     Miserable  mujer ,  pobre  gacela 

que  en  la  gruta  del  tigre  carnicero 

entraste  sin  cautela! 

quién  te  protege  de  mi  enojo  fiero! 

Aurea.    El  alma  del  buen  rey  que  por  mí  vela! 
(Con  energía.) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Guevara,  que  se  interpone  y  sigue  contando 
la  historia  con  la  misma  entonación  que  la  dejó  en  el 
acto  segundo. 

GüEV.     Y  aquel  buen  rey  le  dijo  al  caballero: 
«He  herido  á  mi  contrario  levemente 
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con  mi  cuchillo  triangular  la  frente. 
Si  cumples  la  misión  que  te  confiero 
el  cielo  te  bendiga: 

jura,  por  Dios,  que  premia  y  que  castiga.» 

Y  el  caballero  dijo: 

«Lo  juro  por  Dios  padre  y  por  Dios  hijo  » 

((En  tí  desde  este  dia 

vive  mi  alma ,  dijo  don  Garcia; 

espera  sin  zozobra: 

Dios  iluminará  tu  santa  obra.» 

Y  con  la  punta  del  puñal  sangriento 
su  última  voluntad  escrita  deja, 

y  dá  el  último  aliento 
sin  exhalar  siquiera  un  ay  de  queja. 
Leed  :  «Hoy  veinte  y  cuatro  de  febrero, 
en  el  bosque  en  que  muero  asesinado, 
dió  á  luz  la  reina  un  hijo;  es  mi  heredero: 

el  otro  hijo  es         está  borrado. 

Mas  á  la  luz  poniendo  el  pergamino 
aun  se  puede  leer :  «es  mi  asesino.» 
Yo  el  niño  recogí ,  porque  yo  era 
el  que  cumplir  debia 
de  aquel  buen  rey  la  voluntad  postrera, 
porque  aquella  cabaña  que  se  ardía 
de  mi  edad  juvenil  en  los  verdores, 
era  donde  á  Constanza  yo  veia, 
era  el  templo  feliz  de  mis  amores. 
Pocos  días  después  de  aquel  suceso 
el  reino  entero  celebró  el  regreso 
de  un  hijo  de  Garcia,  á  quien  de  niño 
los  moros  cautivaron, 
y  aqui  gozosos  por  su  rey  le  alzaron, 
dando  al  padre  esa  muestra  de  cariño. 
Y  en  la  coronación ,  mientras  oia 
aplaudir  á  la  plebe  entusiasmada, 
de  santa  indignación  mi  pecho  ardía, 
viendo  sobre  la  frente  coronada 
la  marca  del  puñal  de  don  Garcia. 
Largo  el  camino,  ardua  la  tarea, 
resol víme  á  esperar  fijo  en  mi  idea: 
yo  aumenté  las  consejas  que  corrían 
y  tu  poder  minaban; 
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yo  abulté  las  batallas  que  ganaban 

ios  moros  que     tus  tierras  se  metian; 

yo  con  mi  propio  acero 

di  muerte  al  renegado  y  al  arquero; 

mas  por  buenos  caminos; 

lidiando  cara  á  cara, 

porque  aunque  eran  villanos  y  asesinos, 

yo  me  llamo  don  Sancho  de  Guevara. 

Gané  á  quien  te  servia: 

tu  ruina  es  obra  mia: 

cúmplase  tu  sentencia: 

esa  ha  sido  la  herencia 

que  te  legó  tu  padre  don  Garcia. 
Fort.     No  tuviera  mi  padre  tal  encono. 
GüEv.     Abdica  y  te  perdono. 
Fort.     Y  en  cambio  qué  me  das? 
GüEv.  No  decir  nunca 

esa  palabra  que  borró  mi  mano; 

no  dejar  que  ademas  del  reino  todo 

os  odie  vuestro  hermano: 

para  él  seréis  leal  y  generoso, 

dándole  un  trono  en  que  fundar  su  gloria, 

para  el  pueblo  de  sobra  religioso 

y  hasta  santo  tal  vez  para  la  historia: 

en  el  hondo  misterio 

del  santo  monasterio 

tendréis  sagrado  asilo, 

y  allí  podréis  borrar  mancha  tan  fea. 

Mirad  si  poco  os  doy,  morir  tranquilo. 
Fort.     Haga  Dios  que  asi  sea: 

por  tu  perdón  el  trono  le  abandono . 
GüEV.     {Al  balcón.) 

En  el  nombre  de  Dios  yo  te  perdono. 

Aragoneses,  hoy  fiel 

al  voto  que  prometí, 

vengo  con  el  rey  aquí... 
Voces.    No  ,  no,  Sancho. 
GüEv.  Abdicó  en  él: 

cumplida  la  profecía 

el  pueblo  vivirá  en  calma; 

don  Sancho  lleva  en  el  alma 

el  alma  de  don  Garcia. 
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Fort. 

GüEV. 


Adiós  por  siempre. 


Aljora,  vos 


cambiad  de  lugar  y  nombre, 
y  ved  que  no  enmienda  el  hombre 
los  altos  juicios  de  Dios.  {Vú se  Fortuno.) 


GuEV.     El  deseo  y  la  venganza 

del  buen  rey  supe  cumplir; 

ya  puedo  morir. 
Aurea.    {Abra!zándole.)  Morir? 
GüEV.     Me  está  llamando  Constanza. 
Aurea.    Y  yo,  señor,  que  perdí 

mi  padre  en  la  lucha  impía? 
GuEv.     Tienes  razón  hija  mia, 

aun  viviré  para  tí. 


Sancho.  Ah!  padre,  por  fin  os  hallo. 

GuEV.     {De  rodillas.)  Padre  no,  vasallo  si. 

Sancho.  Buscaba  un  padre,  ay  de  mí! 
y  se  arrodilla  un  vasallo! 
Con  qué  es  cierto? 

GuEv.  Cierto  es. 

Rotos  los  antiguos  lazos, 
no  vendréis  mas  á  mis  brazos, 
que  vendré  yo  á  vuestros  pies. 
La  Providencia  la  herencia 
os  lega  de  un  reino  entero. 

Sancho.  Padre  mió! 

GuEv.  Lo  primero 

cumplir  la  Providencia. 
Cristiana  enseñanza  os  di 
de  caballero  leal, 
no  empecéis  por  obrar  mal, 
que  mal  pensarán  de  mí. 

Enviado.  Don  Sancho  rey  de  Aragón, 


ESCENA  XI. 


Los  MISMOS,  menos  Fortuno, 


ESCENA  Xli. 


Todos. 


Aurea. 

Sancho. 

Aurea. 

Sancho. 

Aurea. 

Sancho. 

Aurea, 


Sancho. 
Aurea. 


GUEV. 


Sancho. 

Enviado 

Todos. 

Aurea. 

GUEV. 

Aurea. 

GUEV. 


el  Pontífice  romano 

hoy  os  brinda  con  la  mano 

de  la  infanta  de  León. 

Pensad  si  la  aceptáis. 

(Adelantándose.)  Sí. 

(A  Aurea.)  Aurea,  me  quieres  matar. 

Eso  podéis  contestar. 

Aurea... 

Sancho,  hazlo  por  mí. 
Ella  es,  padre,  la  que  esquiva 
tomar  mi  mano,  infeliz. 
Haz  á  tu  pueblo  feliz, 
y  te  amaré  mientras  viva. 
Ay!  me  ahoga  la  aflicción! 
Lloras,  Aurea? 

Sancho,  lloro 
porque  te  pierdo,  y  te  adoro 
con  todo  mi  corazón. 
Señor,  si  es  que  vez  alguna 
volver  queréis  al  sencillo 
torreón  del  viejo  castillo, 
que  aun  conserva  vuestra  cuna, 
alli  veréis,  porque  Dios 
de  lauros  la  frente  os  ciña, 
un  anciano  y  una  niña 
que  están  pidiendo  por  vos. 
Ay!  fué  mi  coronación 
de  mi  martirio  la  palma! 
Que  viva  el  rey  de  Aragón. 
Viva  el  rey! 

Sancho  del  alma! 
Hijo  de  mi  corazón. 

(A  Guevara.)  Qué  tengo  en  mi  desconsuelo 

yo,  que  por  su  amor  vivia? 

La  bendición  que  te  envia, 

amándote  desde  el  cielo,  ^ 

el  alma  del  Rey  García. 
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La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra, 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 

Amor  y  misterio. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 


El  estreno  de  un  artista. 
El  marqués  de  Cara  vaca. 
El  Grumete, 
La  litera  del  Oidor. 
Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  (su  musi^- 
ca). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Carlos  Eroschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 

Pablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol, 
vergonzosa  en  palacio. 


La  Cazeria  Real. 
El  Hijo  de  iamilia  ó  el  Laoj 
voluntario.  1; 
Los  Jardines  del  Buen  Retín 
El  trompeta  del  Archicbque 
Moreto.  V  ) 

Loco  de  amor  y  en  la  corte.,! 
Los  diamantes  de  la  Corona 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Gitana. 
La  familia  nerviosa,  ó  ei  sui 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
Mis  dos  mujeres. 
Los  dos  Flamantes. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid ,  calle  del  Pez,  nóm 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


